
ASTROFÍSICA 

 

Punto III. Los siete superuniversos 

 

El gran universo abarca la creación central y los siete superuniversos, que tienen un potencial de siete billones de 

mundos habitados.  

(12:1.13) El gran universo es la actual creación organizada y habitada. Consiste en los siete superuniversos, con un 

potencial evolucionario total de alrededor de siete billones de planetas habitados, sin mencionar las esferas eternas 

de la creación central. Pero este cálculo aproximado no toma en cuenta las esferas arquitectónicas administrativas, 

ni tampoco incluye los grupos exteriores de universos no organizados. La actual frontera irregular del gran 

universo, su periferia desigual y no acabada, juntamente con el estado enormemente inestable del entero plan 

astronómico, sugieren a nuestros astrónomos que aun los siete superuniversos todavía no están completos. A 

medida que procedemos desde adentro, desde el centro divino hacia afuera en cualquier dirección, llegamos 

finalmente a los límites exteriores de la creación organizada y habitada; llegamos a los límites exteriores del gran 

universo. Y es cerca de esta frontera exterior, en un rincón remoto de tan espléndida creación, que vuestro universo 

local tiene su existencia pletórica. 

 

Punto A. Composición de los siete superuniversos.  

(12:1.12) Los siete superuniversos no son organizaciones físicas primarias; en ningún lugar dividen sus fronteras 

una familia nebular, ni tampoco cruzan ellas un universo local, una unidad creativa principal. Cada superuniverso 

es simplemente una agrupación geográfica en el espacio de aproximadamente una séptima parte de la creación 

organizada post-Havona y parcialmente habitada, y cada uno es aproximadamente equivalente a los otros en el 

número de universos locales que comprende y en el espacio que le corresponde. Nebadon, vuestro universo local, 

es una de las creaciones más nuevas en Orvonton, el séptimo superuniverso.  

 

Punto B. Movimiento total de los superuniversos. 

Punto 1. Recorrido elíptico en dirección contraria a las manecillas del reloj alrededor del universo central. 

(15:1.1) Dentro de la gama limitada de los registros, las observaciones y los recuerdos de las generaciones de un 

millón o de mil millones de vuestros cortos años, para todos los fines prácticos, Urantia y el universo a que 

pertenecen están experimentando la aventura de un prolongado lanzamiento desconocido a un espacio nuevo; pero 

de acuerdo con los registros de Uversa, según observaciones más antiguas, en armonía con la experiencia y los 

cálculos más amplios de nuestra orden, y como resultado de las conclusiones basadas en estos y otros hallazgos, 

sabemos que los universos forman parte de una procesión ordenada, bien comprendida y perfectamente controlada, 

que gira en magnitud majestuosa alrededor de la Primera Gran Fuente y Centro y su universo residencial.  

(15:1.2) Hace mucho tiempo que hemos descubierto que los siete superuniversos atraviesan una gran elipse, un 

gigantesco círculo alargado. Vuestro sistema solar y otros mundos del tiempo no se sumergen, sin mapas ni 

brújulas, en un espacio desconocido. El universo local al cual pertenece vuestro sistema sigue un curso definido y 

bien comprendido, en sentido contrario a las manecillas del reloj, alrededor del vasto giro que rodea el universo 

central. Este camino cósmico está bien trazado y los observadores estelares del superuniverso lo conocen tan bien 

como los astrónomos urantianos conocen las órbitas de los planetas que constituyen vuestro sistema solar. 

 

Punto 2. El order de la procesión de los superuniversos alrededor del Paraíso. 

(15:1.4) En esta edad y según se considera la dirección en Urantia, el superuniverso número uno gira casi en 

dirección norte, aproximadamente en posición opuesta, hacia el este, a la residencia paradisiaca de las Grandes 

Fuentes y Centros y del universo central de Havona. Esta posición, con la que le corresponde en el oeste, representa 

el acercamiento físico más cercano de las esferas del tiempo a la Isla eterna. El superuniverso número dos está en el 

norte, preparándose para girar hacia el oeste, mientras que el número tres en estos momentos ocupa el segmento 

más septentrional del gran camino espacial, habiendo ya doblado la curva que conduce a la vía hacia el sur. El 

número cuatro está en un vuelo comparativamente recto hacia el sur, con las regiones de avanzada a punto de 

situarse en oposición a los Grandes Centros. El número cinco prácticamente ha abandonado su posición frente al 

Centro de los Centros, siguiendo un curso directo hacia el sur antes de girar hacia el este; el número seis ocupa la 

mayor parte de la curva meridional, el segmento que vuestro superuniverso casi ha franqueado. 

 

Punto 3. Posición de Urantia y ubicación de nuestro sistema solar en el superuniverso, que gira alrededor del 

Paraíso. 

(15:1.5) Vuestro universo local de Nebadon pertenece a Orvonton, el séptimo superuniverso que gira entre los 

superuniversos uno y seis, habiendo doblado desde no hace mucho (según calculamos el tiempo) la curva 

meridional del nivel espacial superuniversal. Ahora el sistema solar al que pertenece Urantia ha pasado unos 

cuantos miles de millones de años atrás la oscilación alrededor de la curva meridional, de manera que en este 

momento vosotros estáis avanzando más allá de la curva meridional y desplazándoos rápidamente a través del 



camino largo y comparativamente recto del norte. Durante edades incontables Orvonton seguirá este curso 

septentrional casi directo. 

(15:1.6) Urantia pertenece a un sistema que está bien afuera hacia los límites de vuestro universo local; y vuestro 

universo local está actualmente atravesando la periferia de Orvonton. Más allá de vosotros aún hay otros, pero 

vosotros estáis muy alejados en el espacio de aquellos sistemas físicos que oscilan alrededor del gran círculo en 

proximidad comparativa a la Gran Fuente y Centro. 

 

Punto C. Descripción de los mundos sede. 

Artículo 1. Ubicación e iluminación. 

(15:7.1) Aunque cada gobierno superuniversal preside cerca del centro de los universos evolucionarios de su 

segmento espacial, éste ocupa un mundo hecho a medida y poblado por personalidades acreditadas. Estos mundos 

sede central son esferas arquitectónicas, cuerpos espaciales específicamente construidos para su propósito especial. 

Aunque comparten la luz de los soles cercanos, estas esferas están iluminadas y calentadas independientemente. 

Cada una tiene un sol que emite luz sin calor, como los satélites del Paraíso, y se calientan por la circulación de 

ciertas corrientes de energía cerca de la superficie de la esfera. Estos mundos de sede central pertenecen a uno de 

los sistemas más grandes situados cerca del centro astronómico de sus superuniversos respectivos. 

 

Artículo 2. Su grandeza. 

(15:7.3) Los mundos sede central de los siete superuniversos comparten la naturaleza y grandeza del Paraíso, su 

modelo original central de perfección. En realidad, todos los mundos sede central son paradisiacos. Son, en efecto, 

moradas celestiales, y van aumentando en tamaño material, belleza morontial, y gloria espiritual desde Jerusem 

hasta la Isla central. Y todos los satélites de estos mundos sede central también son esferas arquitectónicas. 

(15:7.4) Los distintos mundos sede central gozan de toda fase de la creación material y espiritual. Todo tipo de ser 

material, morontial y espiritual está en su casa en estos mundos de encuentro de los universos. A medida que las 

criaturas mortales ascienden en el universo, pasando desde los mundos materiales a los mundos espirituales, no 

pierden jamás su apreciación de los niveles anteriores de existencia ni el disfrute de éstos. 

 

Punto D. Organización aproximada de los superuniversos. 

1. Cada superuniverso contiene diez sectores mayores. 

2. Cada sector mayor contiene cien sectores menores. 

3. Cada sector menor contiene cien universos locales.  

4. Cada universo local contiene cien constelaciones.  

5. Cada constelación contiene cien sistemas. 

6. Cada sistema contiene mil mundos habitados o habitables. 


